ARTÍCULO. HABÍA UNA VEZ
Imposible, llevo un buen rato intentando concentrarme en la lectura de los periódicos, pero no hay forma. ¿El culpable?, Pablito, el hijo de mi vecina, un chaval de unos siete años al que los Reyes Magos le han traído un recopilatorio de canciones infantiles, del que el tío lleva más de media hora poniendo, y reponiendo, aquella que ya hace mil años cantara el bueno de Miliki  y que decía que “Había una vez un circo”.
Pensando que ya se cansará, procuro concentrarme en mi lectura. A lo visto, leo, los catalanes republicanos independentistas están mosqueados porque no entienden que, después de que la presidenta del Parlamento gritara aquello de ¡Viva la república catalana!, el rey haya dicho que lo que tenga que decirle esta buena mujer, que se lo diga por e-mail y así no se molesta en viajar a Madrid para contarle más de lo mismo. Ante lo cual los correligionarios de ERC, que como buenos republicanos tampoco quieren saber nada de reyes, se han enfadado muchísimo y han dicho que ahora van a ser ellos los que no van a ir a ver al rey porque el rey no quiere verles a ellos. ¡Vaya lío!, el que los entienda que los compre. Y “Había una vez un circo”, se oía en casa de mi vecinito.
Cambio de periódico y leo que tras las últimas elecciones se formó el nuevo Congreso de los diputados y el hemiciclo se vistió de gala. Gracias a Podemos y a sus “compas” hubo de todo: desde la llegada “a pelotón agrupado” de los nuevos ilustrísimos bicicleteros por un día, hasta charangas de acompañamiento pegándole a “Paquito el chocolatero”, pasando por oportunas y tiernas lactancias maternales en el interior del “hemicirco”. “…lleno de color, un mundo de ilusión, pleno de alegría y emoción…” seguía sonando en la casa de Pablito.

Y en otro sitio leo que el nuevo presidente de la Generalitat anuncia que va a ir a por todas y que va a crear una Seguridad Social catalana, y una Hacienda catalana, y unas sopas de ajo catalanas, y todo esto a la vez que la agencia de calificación Mooddy’s  empeora su visión sobre la solvencia de Cataluña y amenaza de nuevo al Govern catalán con rebajar aún más su “rating”, pese a que ya se encuentra en “bono basura” desde la etapa del “molt honarable” señor Mas. Y “Había una vez un circo...”, repetía la canciocilla.

Y leo también  que el PSOE, que ya dijo y redijo, firmó, refirmó y reafirmó su carácter y convencimiento anti independentista, y con objeto de que los independentistas no se queden sin grupo en el Senado (como así lo habían decidido los votos de los ciudadanos), ha tomado la decisión de dejar a ERC y a DiL sendos pares de escaños, para así conseguir hacer justamente lo contrario de todo lo que había venido diciendo que haría, es decir, que quiere matarlos de hambre a base de empapuzarles. “… que alegraba siempre el corazón…”
Y mientras todo este gallinero se revuelve, la Bolsa sigue cayendo, el señor Juncker, presidente de la Unión europea, pide a España un gobierno estable lo antes posible y la deuda española consigue prácticamente alcanzar el 100% del Producto Interior Bruto, aquí seguimos con el quítate tú que me quiero poner yo y jugando a eso del “quid pro quo” (una cosa por otra), juego este al que muchos insensatos creen que se reduce la acción política. “Siempre viajar, siempre cambiar, pasen a ver el circo…”. 
Y es que todo este “trapicheismo” es tan cotidiano, tan sucio y tan rastrero, que ya ni nos escandalizamos de lo que el señor Mas pudo decir más alto, pero no más claro, el día en el que cedió su candidatura a Carles Puigdemunt: Aquello de que “lo que no nos dieron las urnas directamente se ha corregido a través de la negociación.” ¡Cáscatela perdigón y viva la democracia rectificativa! 
Y así, y en base a esto, pues a nadie le extraña, por ejemplo, que el lunes pasado se enviara a la Mesa del Congreso una comunicación por la que se informaba que se creaba un grupo parlamentario con ERC, IU y Euskal Herría Bildu, con el único objeto de integrarse en esta formación durante 48 horas y luego, tras llevarse la pasta gansa (un par de milloncejos de nada, por lo que dicen) que les corresponde por grupo parlamentario, deshacerse y marcharse cada uno a su casa que, a fin de cuentas, es donde mejor se está. Y menos mal, menos mal, que la Mesa del Congreso estuvo ojo avizor y tumbó por “fraude de ley” las ilusiones del trío, que si no ya los tendríamos “escojonándose” del personal y echándose por la cabeza los billetes, como dicen que hacía el tío Gilito.

Y señores… ya acabo. No saben lo que siento contarles todas estas cosas, pero es que esto está así. Y ahora, un último consejo, no desaprovechen la ocasión y, aunque no me lo hagan a mí, hagan caso a Miliki: “Pasen a ver el circo. Es magistral, sensacional... pasen a ver el circo”. Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
